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Resumen La llegada de colonos centroeuropeos a Hispanoamérica data del siglo 
XVI. Los actuales estados fronterizos del noroeste mexicano cuentan con 
numerosas comunidades de origen extranjero de añeja tradición. Tanto 
en Sonora como en la península de Baja California existen descendientes 
de alemanes que se consideran de reciente incorporación al país y no 
tienen claro el origen de sus familias, que arribaron en las postrimerías 
del siglo XIX e inicios del siglo XX. El propósito de este trabajo es referir la 
presencia y permanencia de la comunidad alemana en la historia del 
noroeste de México. Los comerciantes y empresarios que se reseñan, o 
sus descendientes, son una veta de futuros estudios para reconstruir la 
historia de esta comunidad y su integración a la sociedad fronteriza.
Palabras clave Migrantes alemanes, noroeste mexicano, comerciantes, empresarios, 
Baja California.
Abstract The arrival of migrants of Central and Eastern Europe to Latin America 
dates back to the sixteenth century. The current Northwest border 
states harbor foreign communities with time-honored traditions. 
There are many people from German descent in Sonora and in the 
Baja California peninsula, who are considered to be of recent incorpo-
ration to the country and are unaware of their family origins, which 
established themselves during the late nineteenth century and the begin-
ning of the twentieth century. The purpose of this work is to recount the 
presence and permanency of the German community in the history of 
Northwestern Mexico. The merchants and entrepreneurs that are men-
tioned in this investigation, or their descendants, represent a vein for 
future studies in order to rebuild the history of this community and 
their integration to the border society.
Key words German immigrants, Mexican Northwest, merchants, entrepreneurs, 
Baja California.
Alemanes en el noroeste mexicano
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Introducción
Entre 1846 y 1939 casi 60 millones de europeos salieron de sus países de 
RULJHQSDUDDVHQWDUVHHQ$XVWUDOLD1XHYD=HODQGDÈIULFDGHO6XU\DOR
largo del continente americano en un éxodo que los estudiosos han llama-
do “la migración de masas”, que sugiere que la emigración se debía a di-
YHUVDVUD]RQHVQRH[FOX\HQWHVHQWUHVt$VDEHUODPLVHULDGHODSREODFLyQ
\ODGL¿FXOWDGSDUDVHJXLUGLYLGLHQGRODSURSLHGDGUXUDOHQWUHORVGHVFHQ-
dientes, la mejora de fortunas en el nuevo mundo, una respuesta a leyes 
QDWXUDOHVHOHVStULWXGHDYHQWXUDIDYRUHFHUODEDODQ]DGHSDJRVRXQDSR-
OtWLFDGHH[SDQVLyQLPSHULDOLVWD1 La comunidad de lengua alemana fue una 
GHODVSULPHUDVTXHVHKL]RYLVLEOH\FRQVWDQWHDOHPDQFLSDUVH1XHYD(V-
SDxDGHVXPHWUySROL
+RUVW3LHWVFKPDQQWUD]DXQDOtQHDSDUDOHODHQWUHHOGHVPHPEUDPLHQ-
to del Sacro Imperio Alemán (1806) y las posesiones americanas del im-
SHULRHVSDxROVREUHWRGR1XHYD(VSDxD+HOPXW%|KPHSRU
su lado, sugiere que la salida de casi dos millones de personas de los duca-
dos y territorios germánicos a lo largo del siglo XIX fue una respuesta al 
descontento popular, la falta de oportunidades y la constante movilidad de 
 1 Peter Stalker, Workers without frontiers: the impact of globalization on international migra-
tion, Boulder, Lynne Rienner, 2000, p. 4. La polémica no sólo fue “ideológica o retórica” 
operaban también intereses de grupos económicos “que calculaban los beneﬁcios y perjui-
cios que el crecimiento de la inmigración les acarrearía”. Cfr. Fernando Devoto, Historia de 
la inmigración en la Argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 2009, p. 51-52.
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VXVKDELWDQWHVGHVSXpVGHOD5HYROXFLyQGHODXQL¿FDFLyQDOHPDQD
\ODLQGXVWULDOL]DFLyQGHO5HLFKVWDJ2
México abrió las puertas a los extranjeros para que residieran de mane-
UDWHPSRUDORSHUPDQHQWHOXHJRGHOD,QGHSHQGHQFLDGH(VSDxD(OUHTXLVL-
to fue que quienes llegasen provinieran de naciones cuyos gobiernos hubie-
sen aceptado de facto y de iureODHPDQFLSDFLyQGHODQDFLyQPH[LFDQD$
partir del 1oGHIHEUHURGHYDULRVHPLJUDQWHVHXURSHRVH[SUHVDURQVX
GHVHRGHHVWDEOHFHUVHGHPDQHUDGH¿QLWLYDHQWUHHOORVDOJXQRVGHOHQJXD
DOHPDQD(O0LQLVWHULRGH5HODFLRQHV,QWHULRUHV\([WHULRUHVGH0p[LFRFRQ-
WDELOL]yHPLJUDQWHVGHpVWRVSURYHQtDQGHOD&RQIHGHUDFLyQ*HUPi-
QLFD+DFLDODVXPDGHVDMRQHV\SUXVLDQRVHUDGH\HQODQDYLGDG
GHHOYLFHFRQVXODGRGH0DWDPRURVUHSRUWyGRVFHQWHQDVGHSUXVLDQRV3
¢3UXVLDQRVVDMRQHVJHUPDQRVDXVWULDFRVDOHPDQHV"¢4XpHQWLHQGR
por alemanes o comunidad alemana en México a lo largo del siguiente 
WUDEDMR"/DSDODEUDDeutsch, alemán, designaba a los pobladores que ha-
EODEDQHVDOHQJXDHQODSDUWHRULHQWDOGHO,PSHULR)UDQFRHQHOVLJORVIII
(O³SXHEORDOHPiQ´VHIRUPyDSDUWLUGHODD¿QLGDGGHGLIHUHQWHVFDVHUtRV±
francos, sajones, suabos y bávaros– que con el tiempo compartieron la len-
gua, el carácter y el habitus DOHPiQ1RUEHUW(OLDVH[SOLFDHOWpUPLQRFRPR
³HOVDEHUVRFLDOLQFRUSRUDGR´GHHVDFRPXQLGDG6LQHPEDUJRPiVDOOiGH
TXLHQHVKDELWDEDQHOSDtVGHORVDOHPDQHV'HXWVFKODQG³ODJHUPDQLGDG
(Deutschtum: carácter o genio alemán) es una ideología étnica que coloca 
 2 Horst Pietschmann, “Paralelismos y percepciones mutuas en el proceso de formación de la 
representación político-democrática en México y Alemania en el primer tercio del siglo XIX” en 
Karl Kohut et al., Alemania y el México independiente. Percepciones mutuas, 1810-1910, Méxi-
co, Herder/Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social/Universidad 
Nacional Autónoma de México/Universidad Iberoamericana/Cátedra Guillermo y Alejandro von 
Humboldt, 2010, p. 195-198. Helmut Böhme, ”Prolegomena zu einer Sozial-und Wirschaftsges-
chichte Deustchland im 19. und 20” en Jahrhundert, Frankfurt, 1968. Jonathan Steinberg, Bis-
marck, a life, Nueva York, Oxford University Press, 2011. Horts Stuke, The Economic History 
Review, New Series, v. 24, n. 2, 1971, p. 345. Steve Hochstadt, “Migration in Preindustrial Ger-
many” en Conference Group for Central European History of the American Historical Association, 
www.jstor.org/stable/4545987, consultado el 27 de noviembre de 2012.
 3 Jesús Méndez Reyes, “La Secretaría de Gobernación y el control político y económico en Méxi-
co durante el siglo XIX” en Historia de la Secretaría de Gobernación, México, Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 2000, v. III, p. 159-183. Walther L. Bernecker, 
“Los alemanes en el México decimonónico: desde la Independencia hasta la Revolución de 
1910” en Karl Kohut et al., Alemania, p. 296-298.
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el derecho de sangre como determinante de la nacionalidad por sobre el 
(VWDGR\ODFLXGDGDQtD´Deutschtum responde al lenguaje, la apariencia, 
HODQWHSDVDGRIDPLOLDUHOSDtVGHUHVLGHQFLD\HOGHRULJHQ³$OHPDQHVVRQ
entonces personas de origen, idioma y cultura alemana, independiente-
mente de la nacionalidad que hubieran tenido antes y después de la emi-
JUDFLyQD/DWLQRDPpULFD´4
En este sentido, los personajes referidos en este texto fueron parte de 
ese habitus que conservaron al establecerse en Hermosillo, Ensenada, La 
3D]R6DQ'LHJRDXQDVDELHQGDVGHTXH0p[LFRHUDVXVHJXQGDSDWULD\GH
que sus hijos y esposas eran parte de una región particular en la que se 
GHVHQYROYLHURQ(OSURSyVLWRGHHVWHWUDEDMRHVUHIHULUODSUHVHQFLD\SHUPD-
QHQFLDGHDOJXQRVDOHPDQHVHQHOQRURHVWHGH0p[LFRD¿QHVGHOVLJORXIX e 
inicios del XXSDUWLFXODUPHQWHHQODSHQtQVXODGH%DMD&DOLIRUQLD3RUOD
temporalidad y el proceso histórico se contempla también a la comunidad 
alemana de la California mexicana, en particular a los que se quedaron en 
6DQ'LHJR(VWHDYDQFHGHLQYHVWLJDFLyQOHMRVGHVHUFRQFOXVLYRHVXQSULPHU
acercamiento a la llegada y establecimiento de alemanes en la península de 
%DMD&DOLIRUQLD/DHVFDVDKLVWRULRJUDItDVREUHH[WUDQMHURVHQODUHJLyQKD
privilegiado a los estadounidenses, los chinos y los japoneses, a pesar de la 
actividad y contribuciones de otras comunidades como las de origen hindú, 
LWDOLDQR\DOHPiQ(O~OWLPRDSDUWDGRGHHVWHWUDEDMRLQWHQWD³OOHQDUHORMR´
a los estudiosos de la región ante los testimonios y documentación que hay 
VREUHDOHPDQHVHQDPERVODGRVGHODIURQWHUD0p[LFR(VWDGRV8QLGRV
Los alemanes en México
En la historiografía mexicana, Alexander von Humboldt ha sido el perso-
naje mayormente referido cuando se abordan las relaciones y el intercam-
ELRHQWUHXQR\RWURSXHEOR(QIHFKDVUHFLHQWHVKDKDELGRXQHVIXHU]R
académico por rescatar a otros actores, así como la historia de la recipro-
FLGDG0p[LFR$OHPDQLD5 Me parece, sin embargo, que todavía hay un 
 4 María Cecilia Gallero, Con la patria a cuestas. La inmigración alemana-brasileña en la Colonia 
Puerto Rico, Misiones, Buenos Aires, Araucaria, 2009, p. 19-20 y 52.
 5 En particular por el interés de intelectuales e investigadores de las universidades y centros 
públicos mexicanos, cuyo origen y conocimiento del idioma y la cultura germana abrieron 
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desbalance entre la historia de la comunidad alemana en la capital o el 
centro del país y las fronteras norte y sur de México, como ocurre con otros 
WHPDVGHODKLVWRULDGHOSDtV(QHVSHFt¿FRPHQFLRQRODVIDHQDVFRPHUFLD-
les y empresariales de la comunidad alemana en el norte de México, así 
como aquellos refugiados alemanes y austriacos que Gilberto Bosques y 
0DQXHOÈYLOD&DPDFKR³VDOYDURQ´GHOQD]LVPRHQWUH\VHTXH-
GDURQHQHVWDVODWLWXGHV6
En este sentido, los debates contemporáneos sobre el fenómeno 
migratorio –como la teoría del pull-push UHFKD]RDWUDFFLyQIUHQWHD
mejores tierras, mejores oportunidades económicas, mejores liberta-
des)– y la teoría económica de la migración discuten poco sobre la his-
toria de las relaciones internacionales, los intercambios culturales de 
ODUJRSOD]R\ ODVDFWLYLGDGHVFRPHUFLDOHVFRPRSDUWHGHXQDUHDOLGDG
compleja y extensa entre los residentes y aquellos que llegan al país a 
LQWHJUDUVHRVHJUHJDUVH
9ROYDPRVDODFRPXQLGDGJHUPDQDHQODKLVWRULDGH0p[LFR/DFULVLV
europea en las minas de plomo generó la salida de una gran cantidad de 
mineros alemanes hacia otros mercados laborales, algunos de éstos fueron 
contratados por las compañías inglesas para trabajar en México, al igual 
TXHQXPHURVRVFLHQWt¿FRVPLQHUDORJLVWDVHVSHFLDOL]DGRVHQODH[WUDFFLyQ
brecha en el estudio de la comunidad alemana asentada en el país. Por ejemplo, los trabajos 
encabezados por Brígida von Mentz en el Instituto Nacional de Antropología e Historia y el 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social; Walther L. Bernecker 
en El Colegio de México, así como el establecimiento en 1998 de la Cátedra Guillermo y 
Alejandro von Humboldt apoyada por la UNAM, El Colegio de México y la Deutscher Akade-
mischer Austauschdienst (DAAD). Una revisión historiográﬁca de este proceso puede con-
sultarse en Horst Pietschmann et al., Alemania y México: percepciones mutuas en impresos, 
siglos XVI-XVIII, México, Cátedra Guillermo y Alejandro Humboldt/Centro de Estudios de 
Historia de México Condumex/Fomento Cultural Banamex/Universidad Iberoamericana, 
2005. Ricardo Pérez Montfort, “Un siglo y medio de presencia germana en la capital”, en 
Carlos Martínez Assad (coord.), La ciudad cosmopolita de los inmigrantes, México, Gobierno 
del Distrito Federal, 2009, t. II, p. 39-73.
 6 Hacia 1942 llegaron al puerto de Veracruz otros 1 500 alemanes huyendo del régimen nazi, 
judíos, austriacos, checos, miembros del Partido Comunista Alemán (KPD) y asilados políti-
cos. Vid. Archivo General de la Nación (en adelante, AGN), Fondo Departamento de Migración, 
Sección Alemanes. Delia Salazar, Las cuentas de los sueños. La presencia extranjera en 
México a través de las estadística nacionales, 1880-1914, México, Secretaría de Gobernación, 
Instituto Nacional de Migración/Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2010, p. 226; 
Yetlaneci Alcaraz, “Huida a México”, Proceso, n. 1888, 6 de enero de 2013, p. 48-51.
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GHSODWDSURYHQLHQWHVGH6DMRQLD+DU]\ODUHJLyQGH6LHJHU8QRGHORV
FRQWUDWLVWDVGHHVDPDQRGHREUDIXHODIDPRVD'HXVWVFK$PHULNDQLVFKHU
Bergwerksverein (Compañía Mexicana de Minas), que explotó las minas 
GHORVDFWXDOHVHVWDGRVGH0p[LFR+LGDOJR\0LFKRDFiQ7 Los afanes ex-
pansionistas de Alemania fueron evidentes a partir del proceso de Inde-
pendencia de México8\VHDFHOHUDURQHQODVGpFDGDVXOWHULRUHV
La prometida libertad comercial de los insurgentes no fue inmediata 
pero abrió la puerta al lino, la seda, los paños y otras mercaderías con el 
SDJRFRUUHVSRQGLHQWHGHDUDQFHOHV(QFRQWUDSDUWHHOSURWHFFLRQLVPRFR-
mercial continuó durante el primer tercio del siglo XIX y el bloqueo conti-
nental de Napoleón ahorcó las exportaciones prusianas hacia el nuevo 
PXQGRDOPHQRVKDVWDODUHYROXFLyQGH(VWHHYHQWRPRWLYyRWUD
oleada de migrantes y refugiados conocidos como “los 48’s”,9 mientras que 
HOFRPHUFLRHQWUH0p[LFR\$OHPDQLDFUHFtDGHPDQHUDVLJQL¿FDWLYD/RV
puertos hanseáticos remitían textiles y ferretería, en tanto que México ex-
SRUWDEDDOJRGyQ\PLQHUDOHVSUHFLRVRV10
(VWHLU\YHQLUIDFLOLWyOD¿UPDGHO7UDWDGRGH$PLVWDG1DYHJDFLyQ\
Comercio entre México y Hannover en junio de 1827 y con las ciudades 
KDQVHiWLFDVGH/EHFN%UHPHQ\+DPEXUJRHQ/DVIXHQWHVGRFX-
mentales registran que para 1831 salían en promedio 22 buques de Ham-
burgo hacia los puertos mexicanos y 47 vapores de México hacia el puerto 
KDPEXUJXpV(VWRQRVLJQL¿FDTXHWUDQVSRUWDUDQSURGXFWRVQDFLRQDOHVR
 7 Brígida von Mentz, “Tecnología minera alemana en México durante la primera mitad del siglo 
XIX”, Estudios de Historia Moderna y Contemporánea, v. 8, 1980, p. 85-95. Walther L. Ber-
necker, “Los alemanes en el México decimonónico: desde la Independencia hasta la Revo-
lución de 1910” en Karl Kohut et al., Alemania, p. 295.
 8 Walther L. Bernecker, “Las relaciones comerciales germano-mexicanas en el siglo XIX” en 
León Bieber (coord.), Las relaciones germano-mexicanas desde el aporte de los hermanos 
Humboldt hasta el presente, México, El Colegio de México/Universidad Nacional Autónoma 
de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2002, p. 92-94.
 9 Elizabeth Reinbold MacPhail, The inﬂuence of German immigrants on the growth of San 
Diego, San Diego, San Diego Historical Society, 1986, p. 12.
 10 Entre otros productos destacaron los linos, las sedas y las cintas de algodón; paño, sombre-
ros, nanquín, ferretería y peltre, relojes, latón y lámina de latón, sables, instrumentos musi-
cales, papel y vidrio, naipes, agujas y quincalla en general. Cfr. Hendrik Dane, Die wirtschaft-
lichen Beziehungen Deustschlands zu Mexiko und Mittelamerica im 19 Jahrhundert, Colonia, 
Böhlau Verlag, 1971.
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fuesen a tope los almacenes y mamparos de las embarcaciones, pero es un 
dato relevante del intercambio y las desavenencias históricas entre los dos 
SXHEORV11 Es notorio que entre 1830 y la guerra de Reforma (1857-1861) 
hubo prestamistas y agiotistas de origen alemán con fuerte presencia en 
0p[LFRFRPR*XLOOHUPR6LOHP(QULTXH9LUPRQG*HUPiQ1ROWH)HGHUL-
FR+XEH)UDQFLVFR6FKQHLGHU\OD&DVD%HQHFNH\&RPSDxtD$OJXQRVGH
estos personajes fueron parte de los acreedores que se encresparon por la 
suspensión de pagos de la deuda pública ordenada por Santa Anna en 1842 
y entre los 170 acreedores que signaron la Representación correspondien-
WHGHTXHMDDSDUHFHQVLHWHDOHPDQHV12
(PSHURHOSUHVWDPLVWDDOHPiQGHPD\RURVDGtDIXH*XLOOHUPRGH'UX-
VLQDFDVDGRFRQ0DUtDGHOD&UX]1RULHJD\9LFDULR±PH[LFDQDDFDXGDODGD
TXLHQORQRPEUyVXDSRGHUDGR±\VRFLRGH*UHJRULR-0DUWtQH]GHO5tR
uno de los agiotistas y hombre de negocios más alevosos de la primera 
mitad del XIX'UXVLQDVHHQFDUJyGHFRORFDUFDSLWDOLQJOpVIUDQFpV\PH[L-
FDQRGXUDQWHODVSUHVLGHQFLDVGH$QWRQLR/ySH]GH6DQWD$QQDDVtFRPR
prestar efectivo a la Iglesia, a los hacendados con problemas hipotecarios 
\DO6XSUHPR*RELHUQRGXUDQWHODJXHUUDFRQWUD(VWDGRV8QLGRV$OPHGLR
PLOOyQGHSHVRVTXHHOJRELHUQRQDFLRQDOOHGHEtDD'UXVLQDVHVXPDURQ
ORVJDVWRVGHJXDUQLFLyQGHODDGXDQDGH9HUDFUX]ODVFRQGXFWDVFRPHU-
ciales hacia San Luis Potosí y la quinta parte de derecho de exportación del 
algodón y bonos públicos al 26 por ciento, que sumaron 1 880 000 pesos,
¡una cifra impagable para la época! Poco antes de la revuelta de Ayutla, 
'UXVLQDIXQJLyFRPRSURSLHWDULRGH¿QFDVUXUDOHVHQ=DPRUD\0RUHOLD
 11 El encargado de negocios de México para los asuntos con Sajonia y Prusia, Thomas Murphy, 
no fue recibido en Berlín y debió establecerse en París entre febrero de 1832 y mediados 
de 1833; en agosto de ese año fue sustituido por el general José Ignacio Basadre, ministro 
plenipotenciario para asuntos mexicanos en Prusia, Sajonia y la Confederación Germánica. 
En 1872 Alemania era el cuarto exportador de mercaderías a México; en 2011, Alemania 
ocupaba el séptimo lugar como socio comercial de México. Jesús Méndez Reyes, “Alema-
nia y México: una relación histórica. La inﬂuencia alemana en el cooperativismo y el crédi-
to agrario en México”, Matices Zeitschrift zu Lateinamerika, Spanien und Portugal, n. 64, 
(Colonia) 1, 2010, p. 8-10.
 12 Rosa María Meyer, “El estilo empresarial de especular. Nacionalidad y ﬁnanzas a mediados 
del siglo XIX” en Rosa María Meyer et al., La inmigrantes en el mundo de los negocios, Méxi-
co, Plaza y Valdés/Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia, 2003, p. 77-91. Brígida von Mentz et al., Los pioneros, p. 106-120.
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HQ*XDQDMXDWR9HUDFUX]DVtFRPR7X[WOD\HO6RFRQXVFRHQ&KLDSDV$
SHVDUGHWRGRORDQWHULRUODFDVDGH*XLOOHUPRGH'UXVLQDVHGHFODUyHQ
EDQFDUURWDDOLQLFLDUODGpFDGD13
Al triunfo de la revuelta de Ayutla, Alemania perdió terreno frente a 
franceses e ingleses, aunque –según el cónsul prusiano Benecke– los mexi-
FDQRVVLJXLHURQSUH¿ULHQGRORVWHUFLRSHORVFKDOHVPHGLDVFDOFHWLQHVSD-
xXHORVWHODVGHGULO\PHUFHUtDDOHPDQDVFXDGUR3DUDHVWHPRPHQWR
“el comercio de ferretería pertenecía por completo a los alemanes en Méxi-
co” al igual que los muebles y menaje de casa que “se vendían estupenda-
PHQWH´7UDVODXQL¿FDFLyQGH$OHPDQLD\HOSURJUHVRORJUDGRSRUHOFDQFL-
ller Otto von Bismarck, el imperio alemán exportó capitales hacia América 
Latina en el orden de 1473 millones de dólares de la época, colocándose 
SDUDFRPRHOWHUFHULQYHUVRUHQODUHJLyQ$ODXPHQWRGHODVFDVDVGH
comercio alemanas y la venta minorista de particulares, siguieron las gran-
des inversiones en la minería, la industria eléctrica (Siemens-Halske), la 
JDQDGHUtDODLQGXVWULDTXtPLFDHOVLVWHPD¿QDQFLHUR±'HXVWFKH%DQN
'LVFRQWR*HVHOOVFKDIW\'UHVGQHU%DQN±HOFRPHUFLR\ODFRPSUDGHERQRV
públicos en el último cuarto del siglo XIX
'HOPHGLRPLOODUGHDOHPDQHVUHVLGHQWHVHQ0p[LFRD¿QDOHVGHHVH
siglo, unos se integraron a redes políticas y familiares de la aristocracia 
UHJLRQDODFtUFXORVOLWHUDULRVLQVWLWXWRVFLHQWt¿FRVDVRFLDFLRQHVFXOWXUDOHV
\DODSUHQVDFLWDGLQD14 Al estallar la Revolución mexicana, la inversión 
GLUHFWDDOHPDQDUHSUHVHQWyVyORHOSRUFLHQWRGHOWRWDOGHODEDODQ]DFR-
mercial mexicana, el 13 por ciento de las importaciones y el 3 por ciento de 
las exportaciones ¿Qué ocurrió al iniciar el siglo XX con la comunidad ale-
PDQD"(QXQDGHFODUDFLyQDO5HLFKVWDJSRUSDUWHGHOPLQLVWURGH5HODFLR-
nes Exteriores de Alemania, Gottlieb von Jagow, éste valoró que no había 
grandes pérdidas en las propiedades germanas ni aumento de inversiones 
 13 Cfr. Von Mentz et al., Los pioneros, p. 112-118.
 14 V. g. el cientíﬁco Isidoro Epstein reconocido por sus estudios topográﬁcos, estadísticos, 
lingüísticos y literarios, profesor de matemáticas y alemán, física, agrimensura, mecánica y 
didáctica en Zacatecas, Aguascalientes, Monterrey y Texas. Editó también numerosos perió-
dicos, como Germania, Vorwärts, El Atalaya, El Jornalero de la Prensa, El Precursor, La Luz 
del Siglo y El Mexicano de Texas, este último en idioma español con “bastante fama en Es-
tados Unidos y México”. Cfr. Lilia Vieyra y Alejandro Vigil, “Isidoro Epstein: un alemán en 
México (1851-1894)”, Boletín, v. XI, n. 1 y 2, 2006, p. 65-110.
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SDUD15 La Gran Guerra frenó la salida de personas y capitales pero sin 
que México dejara de ser un destino importante para la comunidad cen-
troeuropea, por ejemplo el doctor Karl Gehrmann, perito en materia 
DJUtFRODTXHOOHJyD0p[LFRDWUDYpVGHOD/HJDFLyQGHO,PSHULR$OHPiQ16
(QODVVLJXLHQWHVGpFDGDVHOSHULRGRGHHQWUHJXHUUDVODVUD]RQHVGHHPL-
JUDFLyQWXYLHURQRWUDVUD]RQHVFRPRHODVLORSROtWLFR\HOUHVFDWHGHJUXSRV
SHUVHJXLGRV
 15 Friedrich Katz, La guerra secreta en México, 2 v., México, Era, 1982, v. I, p. 378.
 16 Solicitó estudiar la agricultura mexicana y anudar relaciones con los principales institutos 
nacionales dedicados a ese ramo económico. Carta de N. von Eckardt, enviado extraordina-
rio y ministro plenipotenciario de Alemania en México al general de división Cándido Aguilar, 
secretario de Relaciones Exteriores, 22 de marzo de 1917, Archivo Histórico de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores Genaro Estrada (en adelante, ASRE-GE), exp. 17-9-262, f. 2-5.
Cuadro 1. Algunas casas comerciales alemanas establecidas en la ciudad de México, 
1871-1872
Nombre Oferta comercial Nombre Oferta comercial
Casa Boker* Mercería, alimentos, 
cigarros, armas, metales, 
maquinaria pesada.
Haghenbeck Mercería, drogas, 
perfumería.
Benecke y Compañía Mercería, cueros, café, 
cacao, cáñamo.
Leuthner Ferretería, cueros, pelo de 
conejo.
Bonne & Ebert Ferretería, productos 
agropecuarios, textiles.
Lüdert Ferretería, productos 
agropecuarios, textiles.
Brehm & Rübke Ferretería, seda, tabaco, 
algodón, petróleo.
Nagel y Compañía, 
Sucs.
Mercería, alimentos, 
cigarros, vinos, drogas.
Fischer y Compañía, 
Sucs.
Ferretería, mercería. Phillip & Rennow Textiles y otros.
Kaufmann, Graue y 
Compañía
Textiles, alimentos, cigarros, 
papel, libros.
Wagner & Levien Papel, vidrio, instrumen-
tos musicales.
Martin & Daran Ferretería, mercería, vinos y 
licores, papel.
Wiesel, Degres y 
Compañía, Sucs.
Alimentos, cigarros, 
metales, armas, libros.
Mazarraza & Schultz Textiles, alimentos, vinos y 
licores.
Wyngaert Drogas y perfumería.
Uhilein Sucs. Cristal, vidrio, loza. Zivy Papel, libros, drogas, 
perfumería, joyería.
* La Casa Boker o Compañía Ferretera Nacional durante los últimos años del Porﬁriato se caracterizó por su 
imponente ediﬁcio del que todavía se encuentran vestigios en la esquina de 16 de Septiembre e Isabel la 
Católica, en la ciudad de México. Drogas = botica y/o farmacia.
FUENTE: Elaboración a partir de B. von Mentz et al., Los pioneros, p. 81-83, y R. Pérez Montfort, Un siglo y 
medio, p. 44, 51.
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En este sentido, la intención primigenia de este estudio fue ubicar a 
personajes que permitieran reconstruir la historia económica de la región 
\KDOODPRVPXFKDVPiVSLVWDV$OSHUJHxDU\VLVWHPDWL]DUODVIXHQWHVGR-
cumentales, el herramental metodológico privilegiaría a comerciantes, 
transportistas, empresarios e industriales que dieran cuenta de la presen-
FLDDOHPDQDHQHOQRURHVWHGHOSDtVHQFRQVRQDQFLDFRQORD¿UPDGRSRU
%UtJLGDYRQ0HQW]±TXHD0p[LFR³QXQFDOOHJDURQDOHPDQHVSREUHV´VLQR
UHSUHVHQWDQWHVGHO³FDSLWDOFRPHUFLDOHLQGXVWULDODOHPiQ´17
/DEDVHGHGDWRVTXHFRPHQ]DPRVDHODERUDUFRQIXHQWHVGHDUFKLYRV
nacionales y regionales evidenció tareas menos pretenciosas de los emi-
JUDQWHVRORVYLVLWDQWHV/DV¿FKDVGRFXPHQWDOHVSDVDSRUWHVUHJLVWURGH
H[WUDQMHURVLQIRUPHV\RWUDGRFXPHQWDFLyQR¿FLDOQRVDUURMyDJULFXOWRUHV
cerrajeros, ebanistas, cocineros, agricultores, impresores, peleteros, maes-
WURVFHUYHFHURV$VLPLVPRHOUHJLVWURGH³DVLODGRVSROtWLFRV´\³YLVLWDQWHV´
que declaraban ser bailarines, dentistas, camareros, curtidores, estudian-
tes, pescadores, químicos, rentistas, retocadores y uno que otro banquero 
RLQGXVWULDO$SDUHFLyWDPELpQXQEXHQQ~PHURGHPXMHUHVLQVWLWXWULFHV
estudiantes, amas de casa, “solteras”, artistas, así como mexicanas, espo-
sas de profesionistas o de aprendices, que por ley adoptaban la naciona-
OLGDGGHOFyQ\XJH
La muestra estadística o la base de datos no está incluida en este 
artículo,18 pues rebasa el corte temporal del mismo y el propósito primor-
dial del artículo es proveer de algunas pistas a futuras investigaciones 
 17 Aclaro que tiempo después la investigadora suavizó la caracterización de la emigración 
alemana. Como en todo el siglo XIX mexicano, la llegada de grupos de extranjeros fue parte 
de la “movilidad social” de las “clases medias [y de] personas bastante comunes”, entre los 
que hay que incluir a los alemanes que se quedaron en el país. Brígida von Mentz et al., 
Los pioneros del imperialismo alemán en México, México, Centro de Investigaciones y Estu-
dios Superiores en Antropología Social, Ediciones de la Casa Chata, 1982, p. 14. Brígida von 
Mentz (coord.), Movilidad social de sectores medios en México. Una retrospectiva histórica. 
siglos XVII al XX, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social/Miguel Ángel Porrúa, 2003, p. 7-8, 22 y 149-160.
 18 Para el rescate de las fuentes de archivo, digitalización y formación de una base de datos 
conté con el apoyo de Natalia Espinosa, J. Luis Gallegos, Sinuhé Guevara, Carlos A. Piña y 
Abraham Uribe, en ese momento estudiantes de la licenciatura en Historia de la UABC. Los 
recursos ﬁnancieros para esta tarea provinieron del Departamento de Posgrado e Investiga-
ción de la misma universidad que ﬁnanció un proyecto del Cuerpo Académico Historia y 
Sociedad al que estuve asociado entre los años 2008 y 2011.
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sobre los extranjeros en la antigua California mexicana, la actual penín-
sula de Baja California y su circuito comercial histórico: Sonora, Sinaloa 
\HO3DFt¿FR
El asentamiento alemán en el noroeste mexicano
Los extranjeros en el norte del país se dedicaron al desarrollo de diferentes 
actividades, en ocasiones similares a las que desempeñaban en sus países 
GHRULJHQ'XUDQWHHOSULPHUWHUFLRGHOVLJORXIX los puertos de Tampico, 
9HUDFUX]\6LVDOIXHURQORVSRUWRQHVGHHQWUDGDGHPHUFDQFtD\HPLJUDQWHV
así como de buena parte del contrabando, luego vendrían los puertos con 
VDOLGDDO3DFt¿FR19 En este encuentro comercial, el norte del país registró la 
SUHVHQFLDGHDOHPDQHVSRUGRVYtDVODWUDGLFLRQDO(XURSD9HUDFUX]7DP-
SLFR\VXXOWHULRULQWHUQDFLyQDORODUJRGHODUHS~EOLFDPH[LFDQD/DVHJXQ-
GDHODOWR$WOiQWLFR%RVWRQ\1XHYD<RUNORVHVWDGRVIURQWHUL]RVGHOQRU-
WH\HO3DFt¿FRPH[LFDQR(VWD~OWLPDYtD±GHORULHQWHGH(VWDGRV8QLGRV
hacia el suroeste de la nación americana– se aceleró con la apertura del 
)HUURFDUULO&HQWUDO\GHDKtDORVSREODGRVIURQWHUL]RVFRQ0p[LFRSDUDFR-
PHUFLRE~VTXHGDGHRURSDVHRRHVWDEOHFLPLHQWRGHPDQHUDGH¿QLWLYD
Así ocurrió en El Paso, Texas, residencia para un buen número de 
empresarios judíos alemanes que, desde Chicago y Nueva York, vieron gran 
SRWHQFLDOHQODIURQWHUDFRQ0p[LFR$HOORVVHGHELyODLQVWDODFLyQGHORV
QHJRFLRVGHPD\RUSXMDQ]DHQODFLXGDGPHUFHGDOFOLPDEHQLJQRTXHOHV
SHUPLWLyUHFXSHUDUVHGHODWXEHUFXORVLVRHODVPDTXHORVDTXHMDED7DOIXH
HOFDVRGHOGRFWRU5%+RPDQ\HOFLUXMDQRGHQWLVWD-RKQ&&ULPPDQ´20
Asimismo, los informes consulares prusianos señalan que la ciudad 
portuaria de Brownsville era “el depósito de todas las mercancías prohibidas 
 19 El cónsul francés Alexander Martin estimó en 25 ciento del valor total del comercio exterior 
mexicano para 1827. José María Luis Mora argumentó por esos años que “dos terceras par-
tes de todos los bienes de consumo” no pagaban aranceles de importación. Por su parte, 
Bernecker reﬁere que el contrabando era mucho más extenso en la larga costa del Pacíﬁco, 
y para mitad del siglo, Guaymas era “un emporio de los contrabandistas de metales precio-
sos” porque, según, no había ninguna casa de moneda.
 20 Carlos González Herrera, “De Franklin a El Paso. La transformación de un asentamiento 
mexicano en una ciudad angloamericana: 1850-1910” en Jorge Chávez (comp.), Visiones de 
la frontera, México, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 2010, p. 65 y 71-72.
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GHVWLQDGDVDLQJUHVDUFODQGHVWLQDPHQWHD0p[LFR´eVWDVVHWUasladaban 
SRUODRULOODL]TXLHUGDGHOUtR%UDYRGHDKtVHPRYtDQD0RQWHUUH\&RDKXL-
OD=DFDWHFDV\6DQ/XLV3RWRVt0LHQWUDVGHOODGRGHO2FpDQR3DFt¿FRORV
SXHUWRVGH$FDSXOFR0D]DWOiQ\6DQ%ODV0DQ]DQLOOR*XD\PDV\/D3D]
fueron aprovechados también por los comerciantes alemanes establecidos 
\SRUDTXHOORVTXHVHGHGLFDEDQDOFRQWUDEDQGR
Referí en el apartado anterior que el sentimiento alemán se experi-
PHQWyFRQIXHU]DGHVSXpVGHODXQL¿FDFLyQDOHPDQDMXVWRFXDQGR
llegaron grupos importantes al noroeste mexicano o consolidaron su pre-
VHQFLDHFRQyPLFDHQ-DOLVFR&ROLPD&KLDSDV<XFDWiQ\&HQWURDPpULFD21
+DFLD³VHLQVWLWXFLRQDOL]yXQDFRQH[LyQGLUHFWDHQWUH+DPEXUJR\
ORVSXHUWRVPH[LFDQRVGH7DPSLFR9HUDFUX]\3URJUHVR´GHVXHUWHTXHHO
valor total de las exportaciones mexicanas a Alemania sumó un millón de 
SHVRVRUR\ODVLPSRUWDFLRQHVGHVGH$OHPDQLDSHVRVRUR22 Es
GHFLUKXERVDOGRSRVLWLYRHQODEDODQ]DFRPHUFLDODIDYRUGH0p[LFR
La presencia germana se extendía a lo largo del país de manera sigi-
ORVDSHURFRQVWDQWH,VDEHO0RQUR\UHJLVWUDXQDOLVWDGHFRPHUFLDQWHVPL-
neros y artesanos alemanes que en su mayoría se quedaron en México, 
HQWUHRWURV(QULTXH)XJHPDQQ)UDQFLVFR+DUWRJ)HGHULFR+RKOW*XL-
OOHUPR'URHJH\-XDQ(UPHUW23'HVWDFy%HQMDPLQ'HJDWHDXTXLHQDFUH-
 21 Julio Castellanos, El imperialismo alemán en Guatemala. El Tratado de Comercio de 1887, 
Guatemala, Universidad San Carlos de Guatemala, Instituto de Investigaciones Económicas 
y Sociales, 1977. Pablo Serrano Álvarez, “Hacendados, comerciantes y empresarios extranje-
ros en Colima, 1857-1914”, Revista del Seminario de Historia Mexicana, v. III, n. 2, verano 2002. 
Servando Ortoll, Las conquistas y desventuras de un cónsul y hacendado alemán en Colima, 
Hermosillo, El Colegio de Sonora, 2005. José Rafael Sáenz Rangel, “La población alemana en 
Colima durante el Porﬁriato: profesión e integración a la economía regional” en J. Carlos Reyes 
G. (ed.), Memoria del III Foro Colima y su Región. Arqueología, antropología e historia, 
México, Gobierno del Estado de Colima, Secretaría de Cultura, 2007. Alma Durán-Merk, 
Identifying Villa Carlota: German settlements in Yucatán, Mexico, during the Second Mexican 
Empire 1864-1867, Augsburg, Universität Augsburg, 2007. Consuelo Delgado C. y J. Rafael 
Sáenz R., “La oligarquía empresarial alemana en Colima, siglos XIX y XX” en Memoria del IV 
Foro Colima y su Región. Arqueología, antropología e historia, México, Gobierno del Estado 
de Colima, Secretaría de Cultura, 2008.
 22 Walther L. Bernecker, Alemania y México, p. 67.
 23 María Isabel Monroy Castillo, Sueños, tentativas y posibilidades. Extranjeros en San Luis Po-
tosí, 1821-1845, México, El Colegio de San Luis/Archivo Histórico del Estado de San Luis 
Potosí, 2004, p. 387-405.
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centó su fortuna por el contrabando de algodón durante la guerra de Sece-
VLyQHQ(VWDGRV8QLGRV\ODVUHPHVDVGHPRQHGDKDFLDSXHUWRVHXURSHRV
'HJDWHDXVHPXGyKDFLDHOQRUWHFHQWUDOGH0p[LFRMXQWRFRQVXKHUPDQR
(PLOLR(Q&DVDV*UDQGHV&KLKXDKXDORVKHUPDQRV'HJDWHDXDEULHURQ
una “tienda de menudeo y mayoreo”, una fábrica de hilados en la capital 
\XQDKDFLHQGDDJURJDQDGHUDHQ&DPDUJR24(Q%HQMDPLQ'HJDWHDX
IXHQRPEUDGRYLFHFyQVXODOHPiQHQ&KLKXDKXD
$¿QDOHVGHO3RU¿ULDWRODFOiXVXODGHQDFLyQPiVIDYRUHFLGDGLYHUVL-
¿FyODVLQYHUVLRQHVDOHPDQDVDOVHFWRUEDQFDULR%OHLFKU|HGHU\ODVLQ-
dustrias del vidrio, el hierro y el armamento (Krupp), la ganadería, la 
SHOHWHUtDODPLQHUtD\HOPHUFDGRGHWLHUUDVDWUDYpVGHODSODQWDFLyQ25 En
HVWHVHQWLGRODVSROtWLFDVGHFRORQL]DFLyQGHODVDGPLQLVWUDFLRQHVOLEHUD-
les facilitaron el establecimiento y el tránsito de las diversas comunidades 
H[WUDQMHUDV,JQDFLR&RPRQIRUWSUHWHQGLyHVWDEOHFHUXQDFRORQLDGHDOH-
PDQHVHQ/DPSD]RV1XHYR/HyQHQORVWHUUHQRVGRQDGRVSRU*UHJRULR
Mier y Terán a mitad del siglo XIX/DFRORQLD³GHEtDWHQHUWLHUUDVLUULJDGDV
a dividirse en 800 lotes, 500 serían para alemanes, 250 para mexicanos y 
SDUDSURSLRVGHODFRPXQLGDG´26
3RUVXSDUWHODDGPLQLVWUDFLyQGH3RU¿ULR'tD]OOHYyFRORQRVHVWDGR-
XQLGHQVHVD(O)XHUWH6LQDORDJULHJRVDOSXHUWRGH0D]DWOiQFRUHDQRVD
Yucatán, y en el tránsito de los siglos XIX-XX franceses, chinos, japoneses, 
UXVRVLWDOLDQRV\DOHPDQHVDORODUJRGHODSHQtQVXODGH%DMD&DOLIRUQLD
5RPHUR*LOUH¿HUHTXHORVEULWiQLFRVKLFLHURQGHOQRURHVWH³XQPHUFDGR
cautivo para sus manufacturas, obteniendo a cambio importantes remesas 
GHPHWDOHVSUHFLRVRV´
/D/H\GH([WUDQMHUtD\1DWXUDOL]DFLyQGHGLRFLHUWRRUGHQDO
UHJLVWURGHLQPLJUDQWHVSRUODVDGXDQDVPDUtWLPDV\WHUUHVWUHV(VWRSHU-
PLWLyRUJDQL]DUODHVWDGtVWLFD\GDUFXHQWDGHODIHEULODFWLYLGDGGHH[WUDQ-
MHURVHQHOSDtVLQFOXLGDODFRORQLDDOHPDQD3RUHMHPSORORVFRPHUFLDQWHV
del centro-occidente de México –los Jurgensen, Kunhardt, Hachar, Collig-
 24 Jane-Dale Lloyd, Cinco ensayos sobre cultura material de rancheros y medieros del noroeste 
de Chihuahua, 1886-1910, México, Universidad Iberoamericana, 2001, p. 109.
 25 Friedrich Katz, La guerra secreta en México, v. I, p. 72. Walther L. Bernecker, Los alemanes, 
p. 308-311. Walther L. Bernecker, Alemania y México, 2005, p. 6.
 26 María Cristina Torales, “La colonia alemana en la capital mexicana decimonónica. La cons-
trucción de su imagen pública” en Karl Kohut et al., Alemania, p. 320.
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QRQ+RKQHU\+HULQJ±ORVODWLIXQGLVWDVGHODV¿QFDVFDIHWDOHUDVGHOVX-
URHVWH0RWR]LQWOD0H[FDODSDHO6XFKLDWH7DSDFKXOD0DULVFDO\*XDWH-
PDODDVtFRPRORVHPSUHQGHGRUHVGHOQRURHVWHGHOSDtV±ORV0OOHU%OH\
%UXFNQHU+RHIIHU%OOH*HUKDUW*ROGEDXP&RKHQ0DUEXUJ,EV'DWR
+RIIPDQ\+XVVRQJ27
+DFLDUHVLGtDQHQ0p[LFRDOHPDQHVGHPDQHUDR¿FLDO
VHJ~QHOFHQVRGHVXQ~PHURDOFDQ]yUHVLGHQWHV(QWpUPLQRV
comparativos, los alemanes en el país representaban más del total de ha-
bitantes de algunos de los poblados de la península de Baja California, 
FRPR/D3D]/RUHWRR5HDOGHO&DVWLOORTXHDSHQDVDOFDQ]DEDQRUHEDVD-
EDQHOPLOODUGHSREODGRUHVHQFDGDXQR6HJ~Q*HRUJH5\HUVRQORVDOH-
manes y noruegos eran “los que más convenían a este rico y poco explo-
tado territorio” de Baja California, donde pueden encontrarse mineros, 
DJULFXOWRUHVDUWHVDQRV\JHQWHHPSUHQGHGRUDGHWRGDFODVHGHQHJRFLRV28
'HHVWHPRGRODFRPXQLGDGDOHPDQDFRPHQ]yDHVWDEOHFHUVHHQHO
noroeste de México, a lo largo de las poblaciones de Sinaloa, Sonora y la 
península de Baja California, amén de algunos otros que llegaron prove-
nientes de Estados Unidos, en la oleada de alemanes que movieron los 
IHUURFDUULOHVGHXQH[WUHPRDRWURGHOD8QLyQ$PHULFDQD(QHOWUiQVLWR
de los siglos XIX al XX, numerosas empresas de capital alemán se inscri-
ELUtDQHQHOUHJLVWURS~EOLFRGHODSURSLHGDGGH+HUPRVLOOR±-XOLHWD/ySH]
Griego estudia algunos casos (cuadro 2)– y durante los primeros años de 
la centuria se establecieron vínculos entre alemanes en Sonora y Baja 
&DOLIRUQLD(OSURFHGHUFOiVLFRIXHDWUDYpVGHOPDWULPRQLR\HOUHJLVWUR
GHVRFLHGDGHVHQFRPDQGLWDRVRFLHGDGHVDQyQLPDV(VWDOODGDOD5HYR-
lución, los nodos de las redes sociales fueron la argamasa para evitar la 
GLVSHUVLyQGHFDSLWDOHV
 27 Sergio Valerio Ulloa, Los empresarios extranjeros en Guadalajara durante el Porﬁriato, Gua-
dalajara, Universidad de Guadalajara, 2002. Julieta López Griego y J. Méndez Reyes, “Alema-
nes en el noroeste mexicano: redes empresariales en Sonora y Baja California a ﬁnes del XIX. 
Una aproximación” en XXIV Simposio de Historia, Sociedad Sonorense de Historia, A. C., 
Hermosillo, Sonora, noviembre de 2011, inédito. Alma Durán-Merk, op. cit.
 28 Delia Salazar, op. cit., p. 73 y 231.
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Cuadro 2. Algunas empresas y negocios de capital y/o participación alemana en 
Sonora, 1890-1920 (Pesos y dólares de la época)
Nombre Capital social Nombre Capital social
A. Bülle y Compañía, S. en C. 3 600 El Oro Mining Company, S. A. 10 000 dólares
Astiazarán, Seldner y 
Compañía- Mercería de la Paz, 
S. N. C.
15 000 F. Seldner y Compañía, S. N. C. 1 000
Banco de Sonora, S. A. 1 500 000 Fábrica de Galletas 
Cuauhtémoc, S. A.
25 000
Banco Hipotecario y Agrícola 
del Pacíﬁco, S. A.
2 000 000 Fábrica de Hielo El Progreso, 
S. N. C.
7 500
Bristol Mercantile Company,  
S. en C.
10 000 G. Möller y Compañía, S. N. 
C.
50 000
Cervecería de Sonora, S. A. 710 000 G. Zaragoza, S. en C. 75 000
Cohen Hermanos Sucesores,  
S. N. C.
5 000 Grand Central Mining and 
Milling Company Limit., S. A.
48 000
Compañía de Cobre Arizpe,  
S. A.
100 000 H. Wolf y Compañía-La 
Novedad, S. N. C.
50 000
Compañía de Irrigación del 
Yaqui, S. A.
60 000 H. Wolf y Compañía (antes 
Herman Wolf y Cía.), S. N. C.
50 000
Compañía Destiladora de 
Whiskey de Sonora, S. A.
16 000 Heise y Zuccoli, S. N. C. 2 000
Compañía Exploradora de 
Altar- Foucault y Compañía,  
S. N. C.
6 666 Hermosillo Fluor Milling 
Company, S. N. C.
50 000
Compañía Explotadora de las 
Salinas de El Cocherito, S. A.
50 000 Hoffmann y Miranda, S. N. C. 8 000
Compañía Explotadora de 
Occidente, S. A.
75 000 *La Sonorense Fábrica de 
Galletas, S. A.
52 000
Compañía Explotadora de 
Tierras y Maderas, S. A.
400 000 La Ventura Mining Company, 
S. A.
25 000
Compañía Ganadera Los 
Pozos, S. A.
5 000 La Verde Mining Co., S. A. 10 000
Compañía Industrial de 
Álamos, S. A.
80 000 Lajuela Copper Co., S. A. 20 000
Compañía industrial de 
Navojoa, S. A.
10 000** Levy y Fraeber, S. N. C. 1 000
Compañía Industrial de 
Sonora, S. N. C.
20 000 Línea de Navegación del 
Pacíﬁco, S. A.
100 000
Compañía Industrial del 
Pacíﬁco, S. A
"Los Ángeles", S. A.
1 000 000 Mercería de la Paz, Bley 
Hermanos, S. N. C.
20 000
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Nombre Capital social Nombre Capital social
Compañía Jabonera del 
Pacíﬁco, S. A.
65 000 Mexican Metals Co., S.A. 10 000
Compañía Ladrillera de 
Sonora, S. A.
50 000 Miguel Latz y Hermano,
S. N. C.
30 000
Compañía Metalúrgica y 
Reﬁnadora del Pacíﬁco, S. A.
1 000 000 Mina Grande Mining 
Company, S. A.
10 000
Compañía Minera Bertha y 
Donato Guerra, S. A.
24 000 Minnesota & Mexican 
Mining and Develpoment 
Co., S. A.
10 000**
Compañía Minera de Carbó,  
S. A.
12 000 Pedro Cosca y Compañía,
S. en C.
30 000
Compañía Minera de Cerro 
Verde, S. A.
10 000 Rademacher, Müller y 
Compañía - La Constancia,
S. en C.
120 000
Compañía Minera de San 
Julián, S. A.
50 000** Samuel H. Kraft y Compañía, 
S. en C.
200
Compañía Minera de Santa 
Rosalía, S. A.
2 000 Seldner y Von Borstel, S. A. 20 000
Compañía Minera Estrella del 
Norte, S. A.
2 000 Sociedad Cooperativa de 
Ahorros e Inversión de 
Sonora Limit., S.C.
500 000
Compañía Minera Gloria y 
Fortuna Consolidada, S. A.
24 000 Sociedad Agrícola de 
Caborca, S. A.
25 000
Compañía Minera Hermosi-
llense, S. A.
10 000 Sociedad Minera "Sterling 
Mines y Extensión"
500
Compañía Minera Hermosi-
llense, S. A.
10 000 Sociedad Minera de 
Lampazos, S. N. C.
1 000
Compañía Minera Julia, S. A. 1 000 Sonora Exploration and 
Metals Company, S. A.
10 000
Compañía Minera la 
Exploradora, S. A.
10 000 Storman y Padilla, S. en C. 16 500
Compañía Minera Nacional,  
S. A.
2 000 Storman, Rodríguez y 
Montijo, S. N. C.
5 000
Compañía Minera Refugio, 
Latz, Pearce y Compañía,  
S. N. C.
10 000 Suaqui Grande Oro 
Company, S. A.
10 000
Compañía Minera San 
Antonio, S. A.
2 000 dólares Teodoro Hoffmann y 
Compañía, S. N. C.
20 000
Compañía Minera y Fundidora 
de Guasisaco, S. A.
20 000 The Barranca, Mines México, 
S. A.
50 000
Compañía Minera Zaragoza,  
S. A.
10 000 The Mexican Mines 
Company, S. A.
10 000
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Nombre Capital social Nombre Capital social
Compañía Naviera del Pacíﬁco 
(fusionadas las Línea de 
Navegación del Pacíﬁco y 
Compañía de Transportes 
Maritimos, formando esta 
nueva compañía), S. A.
1 084 000 The Sonora Gold and Silver 
Mining Company, S. N. C.
4 500 dólares
Compañía Telefónica de 
Sonora (ampliación), S. A.
125 000 The Yaqui River Land and 
Irrigation Company, S. N. C.
25 000
Creston Extention Mining 
Company, S. A.
5 000 Von Güindell y Compañía,  
S. N. C.
30 000
E. Otero y Compañía, S. N. C. 
[Brauer]
23 500 Y. Padilla y Compañía, 
 S. en C. [Storman]
16 500
El Capitolio Mining Company, 
S. A.
2 000
S. N. C. es Sociedad en Nombre Colectivo; S. A. es Sociedad Anónima; S. en C. es Sociedad en Comandita.
* Aumento de capital; ** pesos oro.
FUENTE: Elaboración de Julieta López Griego a partir del Archivo General del Estado de Sonora, Fondo Nota-
rías, y el Archivo General de Notarías del Estado de Sonora, Hermosillo.
En este punto sigo la apreciación de Bernd Hausberger cuando opina que 
8QDUHGHVXQVLVWHPDÀH[LEOH\FDPELDQWHHQHOWLHPSRXQDFDWHJRUtD
HVHQFLDOPHQWHKLVWyULFDVHFDUDFWHUL]DSRUVXÀH[LELOLGDGSRUVXIXQ-
FLyQGHHQODFHHVWiEDVDGDHQODFRQ¿DQ]DPXWXD>\@VHFRQVWLWX\HHQ
la compleja interacción con la familia, la etnicidad o la religión, es 
FRQVHUYDGRUDHQFXDQWRDVXVUHJODV>TXH@HOLQGLYLGXRDGDSWD\>HVWi@
HQSHUPDQHQWHQHJRFLDFLyQ29
No obstante, los negocios alemanes fueron afectados de manera des-
igual y faltan estudios para calibrar cómo y en qué medida el movimiento 
armado impactó a los alemanes en las diferentes regiones del país, entre 
pVWDVODIURQWHUDQRUWH6HJ~Q)ULHGULFK.DW]DSDUWLUGHHONiL-
VHUDOHPiQLQWHQWyDGTXLULUH[WHQVRVWHUULWRULRVHQ%DMD&DOLIRUQLDFRQHO¿Q
GHLQVWDODUXQDEDVHQDYDO(QSOHQD5HYROXFLyQPH[LFDQDHOSUHVLGHQWHGHO
 29 Bernd Hausberger, “La conquista del empleo público en la Nueva España. El comerciante 
gaditano Tomás Ruiz de Apodaca y sus amigos, siglo XVIII”, Historia Mexicana, v. LVI, n. 3 
(223), 2007, p. 730-731.
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$OOGHXWVFKHQ9HUEDQG&ODVV\HOHPEDMDGRUHQ0p[LFR3DXOYRQ+LQW]H
SUR\HFWDURQXQDLQFXUVLyQPLOLWDUKDFLDHOQRUWH30 A partir de 1913 las fa-
milias alemanas y los descendientes nacidos en el país enfrentaron acusa-
ciones y dudas sobre los verdaderos motivos de su estancia en el país, 
SURFHVRTXHVHUHSLWLyGXUDQWHOD6HJXQGD*XHUUD0XQGLDO(PSHURPiV
DOOiGHOWHOHJUDPD=LPPHUPDQQTXHJHQHUyWHQVLRQHVHQWUH0p[LFR\(V-
WDGRV8QLGRVODFRORQLDDOHPDQDVLJXLyFUHFLHQGRVLQFRUWDSLVDV
(QODFLXGDGGH0p[LFRSRUHMHPSORQRKXERDIHFWDFLRQHVVLJQL¿FDWL-
vas, incluso el Colegio Alemán aumentó su matrícula por los alumnos de 
otras regiones enviados a la capital del país, entre 1913 y 1920, para conti-
QXDUVXVHVWXGLRV/RVDJUHJDGRVPLOLWDUHV\FXOWXUDOHVWDPSRFRIXHURQ
DIHFWDGRV)XHHOFDVRGHOPpGLFRPLOLWDU\HVStD.UXPP+HOOHUTXLHQGDED
FODVHVHQOD(VFXHOD3UHSDUDWRULD1DFLRQDO([SXOVDGRGHOSDtVSRU9LFWR-
riano Huerta volvió como agregado militar durante la presidencia de Ve-
QXVWLDQR&DUUDQ]D\PiVWDUGH-RVp9DVFRQFHORVORQRPEUDUtD³UHSUHVHQ-
WDQWHXQLYHUVLWDULRGH0p[LFRDQWHODV8QLYHUVLGDGHVGH$XVWULD\$OHPDQLD´31
La presencia alemana en las Californias
Para el estudio del septentrión novohispano, la Alta Pimería y las Califor-
nias existe vasta documentación sobre viajeros centroeuropeos y misione-
ros jesuitas del imperio Habsburgo provenientes de Moravia, Bohemia, 
&URDFLD*UD]\6LOHVLD'HVWDFDQORVHVWXGLRVVREUH)UDQFLVFR(XJHQLR.LQR
-XDQ5DWND\-RVHI1HXPDQQ)HUQDQGR&RQVDJ&DUORV1HXPD\HU-XDQ
;DYLHU%LVFKRI\RWURVSURYHQLHQWHVGHOD$VLVWHQFLD*HUPiQLFD$VLPLVPR
cinco jóvenes jesuitas destinados a las misiones de Nayarit en la primera 
mitad del siglo XVIII los referidos en el Catálogo de jesuitas de la provincia 
mexicanaGH,JQDWLXV7LUVFK\9iFODY/LQN32
 30 Friedrich Katz, Nuevos ensayos mexicanos, México, Era, 2006, p. 304.
 31 Ricardo Pérez Montfort, “El Dr. Arnold Krumm-Heller. Un extraño ejemplo de alemán en 
México entre el esoterismo, el nacionalismo y la osmoterapia” en Brígida von Mentz, Babel. 
La comunidad alemana en la ciudad de México, México, Gobierno del Distrito Federal, Insti-
tuto de Cultura de la Ciudad de México, 1999, p. 21-38.
 32 Otakar Odloz˘ilík, “Czech missionaries in New Spain”, The Hispanic American Historical 
Review, v. 25, n. 4, noviembre 1945, p. 428-454. Gerard Decorme, S. J., La obra de los jesui-
tas mexicanos durante la época colonial, 1572-1767, 2 v., México, Librería Robredo de José 
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El aumento del comercio entre México y Alemania en el siglo XIX atra-
MRDDOHPDQHVDVHQWDGRVHQ(VWDGRV8QLGRV5HFXpUGHVHTXHHQRFWXEUHGH
1683 llegaron una decena de menonitas y cuáqueros de Krefeld, Alemania, que 
VHHVWDEOHFLHURQFHUFDGH)LODGHO¿DHQORTXHIXHFRQRFLGRFRPR'HXWVFKVWDGW
R*HUPDQWRZQ&RQHOWLHPSRIXHURQGHVSOD]iQGRVHKDFLDHOFHQWUR\VX-
URHVWHGHORV(VWDGRV8QLGRV\DUULEDQGRSRUODVFRVWDVPH[LFDQDV33
'HVSXpVGHODFRQVXPDFLyQGHOD,QGHSHQGHQFLDDSDUHFHQUHJLVWUDGRV
H[WUDQMHURVHQOD&DOLIRUQLDPH[LFDQD3DUDVXPDEDQODPD\RU
parte estadounidenses (100), 24 ingleses, 21 franceses, 13 irlandeses, 9 es-
coceses, 4 alemanes, 3 italianos, 3 canadienses y con sólo un inmigrante 
DSDUHFHQRULJLQDULRVGH1RUXHJD3RUWXJDO\%pOJLFD(QHOPLVPRUHJLVWUR
DÀRUDQRWURVUHVLGHQWHVTXHQRGHFODUDURQVXRULJHQ\SUREDEOHPHQWH
RWURVFHQWURHXURSHRV8QDGHODVUD]RQHVHUDTXHORVDYHFLQGDGRVVHGHFOD-
raban analfabetas y quienes los registraban tampoco eran muy perspicaces 
DOPRPHQWRGHDVHQWDUHOQRPEUH\ORVDSHOOLGRV&RPRHOFDVRGH-RKQ%HKQ
R%DGHQGHOLPSHULRDXVWULDFR\-RKQ*URQLJHQWDOYH]KRODQGpVRDOHPiQ34
A mediados del siglo XIX OD¿HEUHGHRURHQ&DOLIRUQLDDWUDMRXQD
ROHDGDGHLQPLJUDQWHVGH%UHPHQDOSXHUWRGH6DQ)UDQFLVFR\GHDKtDOVXU
GHODDQWLJXD&DOLIRUQLDPH[LFDQD(QWUHRWURVH[WUDQMHURVDUULEDURQYDULRV
Porrúa e Hijos, 1941. Ernest J. Burrus y Félix Zubillaga, El noroeste de México. Documentos 
sobre las misiones jesuíticas, 1609-1796, México, Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, Instituto de Investigaciones Históricas, 1986. Juan Luis Maneiro, Vida de algunos mexi-
canos ilustres, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1988. María Cristina 
Torales Pacheco, “Los jesuitas y la Independencia de México: algunas aproximaciones”, 
Destiempos, año 3, n. 14, marzo-abril, 2008, p. 397-412. Simona Binkova, “El padre Wen-
ceslao Linck, explorador del norte de la Antigua California, entre el P. Fernando Consag y 
fray Junípero Serra” en Carlos Lazcano Sahagún (coord.), Homenaje a Fernando Consag, S. J., 
1703-1759, México, Fundación Barca/Agrotécnica de San Quintín/Sociedad de la Antigua 
California, 2011, p. 139-168.
 33 Eberhard Reichmann, La Vern J. Rippley & Jörg Nagler (eds.), Emigration and settlement 
patterns of German communities in North America, Indianápolis/Nashville, Indiana Univer-
sity/Purdue University, 1995. En los archivos nacionales de la Librería del Congreso, en Was-
hington se encuentran las listas de pasajeros alemanes que llegaron a costas estadouniden-
ses entre los siglos XVII y XX, contabilizándose ocho millones de inmigrantes. Véase también 
Michael P. Palmer, German and American Sources for German Emigration to America, en 
http://www.genealogienetz.de/misc/emig/emigrati.html.
 34 Elizabeth R. Rhoades, Foreigners in Southern California during the Mexican period, tesis, San 
Francisco, Universidad de California, 1924, [reimpreso en 1971 por R. and E. Research Asso-
ciates, San Francisco, California], p. 2-3, p. 170.
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alemanes que viajaron desde el levante estadounidense a establecerse en 
ODVFRVWDVGHODOWR3DFt¿FRPH[LFDQR(QWUHRWURVHOFDUSLQWHURTXHHULJLy
ODFDVDGH)UDQFLVFR*DUFtDMXH]HQ0RQWHUH\&DOLIRUQLDHQWUH\
(VDSUHFLRVDHGL¿FDFLyQVHWUDQVIRUPDUtDHQHO+RWHO%D\9LHZ+RXVH
FXDQGRODUHJLyQIXHDUUHEDWDGDD0p[LFRSRUORVHVWDGRXQLGHQVHV35 Los 
DOHPDQHVDVHQWDGRVHQHOYLHMRSXHEORGH6DQ'LHJRDFRVWXPEUDEDQSHVFDU
cerca de Ensenada, Baja California, y congeniaron con otros compatriotas 
establecidos en el pequeño puerto mexicano; algunos con casas comercia-
les y negocios bien establecidos como Melchers Sucesores, Jorge Ibs y 
&RPSDxtD&*ROGVFKPLGW\/XLV+OOHU
(VWH~OWLPRQDWXUDOL]DGRHVWDGRXQLGHQVHREWXYRXQDFRQFHVLyQSDUD
FRORQL]DUKHFWiUHDV\H[SORWDUPLQDVGHRURSODWDD]XIUH\JXDQRHQ
HO'LVWULWR1RUWHGH%DMD&DOLIRUQLD+OOHUIXHHOPLVPRTXHYHQGLyORWHV
de 2500 hectáreas en Chiapas, entre 1896 y 1905, “sin respetar la cláusula de 
nacionalidad mexicana del comprador, 80 por ciento de las propiedades 
SDVDURQDFDIHWDOHURVH[WUDQMHURVHQVXPD\RUtDDOHPDQHV´36
3RFRDQWHVGHTXH0p[LFRSHUGLHUDOD$OWD&DOLIRUQLDVHFRQWDELOL]DURQ
UHVLGHQWHVGHRULJHQDOHPiQHQHOYLHMRSXHEORGH6DQ'LHJRDOJXQRV
GHGLFDGRVDOFRPHUFLRFRPR-RVHSK60DQQDVH0DUFXV6FKLOOHUR'DYLG
)HQVHQKHOGTXLHQHVSREODUtDQFRQVXVIDPLOLDVHO1HZ7RZQ&RQHOWLHP-
SRHGL¿FDURQXQDVLQDJRJDHOFOXE7HXWRQLD9HUDLQ\HOLQPXHEOHGHOD
&iPDUDGH&RPHUFLRGH6DQ'LHJR(QODFRORQLDDOHPDQDFRQWDED
con un cónsul (honorario) en la región, Arnold Wentscher, 300 coterráneos 
y un espacio de 18 000 kilómetros cuadrados (4 431 acres) de tierra con los 
que formaron el asentamiento Olivenhain, a 8 kilómetros del rancho Las 
(QFLQLWDV&DOLIRUQLDTXHD~QH[LVWH37'HOPLVPRPRGRIXQGDURQHOSHULy-
dico The Sud-California Deutsches Zeitung, erigieron la Iglesia Episcopal 
 35 Anónimo, California History. The Journal of the California Historical Society, Special Feature, 
Briding The Golden Gate. A Photo Essay, v. 89, n. 3, 2012, p. 6.
 36 Antonio García de León, Resistencia y utopía. Memorial de los agravios y crónica de revueltas 
y profecías acaecidas en la provincia de Chiapas durante los quinientos años de su historia, 
México, Era, 1997, p. 178. Hillarie J. Heath, “La época de las grandes concesiones, 1883-1910” 
en Catalina Velázquez (coord.), Baja California, un presente con historia, México, Universidad 
Autónoma de Baja California, 2002, v. I, p. 247-300.
 37 El Consulado se transﬁrió a Los Ángeles y hasta 1963 se abrió una nueva representación en 
San Diego. Elizabeth Reinbold MacPhail, The inﬂuence, p. 15-43.
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Metodista Alemana, una amplia factoría para confeccionar tabaco y lugares 
GHUHFUHRDSURYHFKDQGRODVDJXDVPLQHUDOHVVXEWHUUiQHDVTXHFUX]DEDQ
DPERVODGRVGHODIURQWHUD&DUOVEDG\$JXD&DOLHQWH
En Baja California es probable que hubiese una treintena de alemanes 
o de sus descendientes en las postrimerías del siglo XIX por la actividad 
FRPHUFLDOGHVGH0D]DWOiQKDFLDODSHQtQVXODFXDGUR/DVIXHQWHVKLV-
tóricas sugieren que durante la década revolucionaria (1910-1920) más de 
una centena de alemanes llegaron por diferentes motivos a los poblados 
de la frontera norte mexicana –incluidas las localidades de Mexicali, Ti-
MXDQD\(QVHQDGD±+XERLQFOXVLYHDSUHKHQVLRQHVSRUURER\UHEHOLyQGHO
DOHPiQHVWDGRXQLGHQVH)pOL[:LUEVHUSURSLHWDULRGHO+RWHO%D\9LHZ\
FRSURSLHWDULRGHO+RWHO+LGDOJRHQHOSXHUWRGH(QVHQDGDHQ$VL-
mismo hubo seguimiento puntual de actividades “sospechosas” de alema-
QHVFRPR9LUJLQLR%HUQLHU\ORVKHUPDQRV+HLQULFK\$EUDKDP'HIHKU
DJULFXOWRUHVDVHQWDGRVHQODFRORQLDDJUtFRODUXVDHQ9DOOHGH*XDGDOXSH38
Posteriormente a la Primera Guerra Mundial, continuó registrándose 
HQODGRFXPHQWDFLyQR¿FLDOODSUHVHQFLDGHSREODFLyQGHOHQJXDDOHPDQDHQ
ODSHQtQVXOD$SDUHFHQSRUHMHPSORHODUWLVWDDXVWULDFR'DUtR5DSSDSRUW
\VXHVSRVD$QLWD+HUPDQQTXLHQHVFUX]DURQODIURQWHUDSRU0H[LFDOL
HQWUH\+HLQULFK6FKHLQHKRW]+1HYLOO&XUW\)pOL[(IÀHUFRQ
destino a Ensenada,39 así como los negocios de la familia Hussong –que 
UH¿HURHQHOVLJXLHQWHDSDUWDGR±ORVGHOFRURQHO(VWHEDQ&DQW~\ODVRIHU-
WDVDOJHQHUDO$EHODUGR/5RGUtJXH]JREHUQDGRU\MHIHPLOLWDUHQ%DMD
&DOLIRUQLD\OXHJRSUHVLGHQWHGHOD5HS~EOLFDSRUXQRVPHVHV
(QHVHODSVRYDULRVDOHPDQHVVHDFHUFDURQD5RGUtJXH]SDUDSODQWHDU-
OHQHJRFLRVFRQMXQWRV+YRQ+ROOHXIIHUEHUOLQpVJHUHQWHGH&RPHUFLR
,QWHUQDFLRQDOSXVRDFRQVLGHUDFLyQGH5RGUtJXH]ODFRPSUDGHDOJRGyQGH
Mexicali, mientras Baruth Urbach, de Los Ángeles, California, propuso 
 38 Elizabeth Reinbold MacPhail, The inﬂuence, p. 12. “Informe sobre conducta y antecedentes 
del señor Félix Wirbser”, Acervo Documental del Instituto de Investigaciones Históricas, UABC 
(en adelante, ADIIH-UABC), Colección AGN, Fondo Dirección General de Gobierno, Mexicali, 
8 de abril de 1925, c. 1, exp. 49. “Informe sobre el alemán Abraham Defehr”, ADIIH-UABC, 
Colección AGN, Fondo Dirección General de Gobierno, 24 de marzo de 1925, c. 7, exp. 52. 
“Informes sobre el alemán Heinrich Defehr”, ADIIH-UABC, Colección AGN, Fondo Dirección 
General de Gobierno, Tijuana, 8 de abril de 1925, c. 7, exp. 53.
 39 Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, inventario IV/551.2 (73-6)1 y IV/386-1.
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FRORQL]DUOD]RQDGHOYDOOHGH0H[LFDOLFRQMXGtRVDOHPDQHV$PERVDVXQWRV
QRSURVSHUDURQ40(QUHVXPHQGHVGH¿QDOHVGHO3RU¿ULDWRKDOODPRVDOD
comunidad alemana en California, Estados Unidos, y los distritos Norte y 
6XUGH%DMD&DOLIRUQLD0p[LFR
 40 “Carta de H. von Hollefuffer al gobernador de Baja California Agustín Olaechea”, 9 de enero 
de 1933, ADIIH-UABC, Colección AGN, Fondo Abelardo L. Rodríguez, c. 6, exp. 24. “Carta de 
Baruth Urbach a Abelardo L. Rodríguez”, 29 de mayo de 1933, ADIIH-UABC, Colección AGN, 
Fondo Abelardo L. Rodríguez, c. 5, exp. 28.
Cuadro 3. Compraventa de harina procesada de residentes en Baja California (1886)
Remitente Destino Consignatario
Andonaegui y Ormart Cabo San Lucas Ildefonso Green
Andonaegui y Ormart La Paz Ignacio Romero
Andonaegui y Ormart La Paz Hidalgo y Compañía
Andonaegui y Ormart Mazatlán Tamés Elorza y Compañía
Andonaegui y Ormart Mazatlán Mateo Magaña
F. Ryerson Bahía Magdalena Flores Hale y Compañía
F. Ryerson La Paz Ignacio Romero
G. Villarino La Paz González y Ruffo
J. F. Ruiz La Paz Gilberto Padilla
J.H. Hidalgo La Paz Gilberto Padilla
Jesús Legaspy Cabo San Lucas Jesús Legaspy
Jordán Félix La Paz Agustín Arriola
Jorge Ibs y Compañía Bahía Magdalena G. Hale
Jorge Ibs y Compañía Bahía Magdalena Melchers Sucesores
Jorge Ibs y Compañía Cabo San Lucas Jorge Ibs y Compañía
Jorge Ibs y Compañía Cabo San Lucas M. Salgado
Jorge Ibs y Compañía La Paz Cabezud y Compañía
Jorge Ibs y Compañía Mazatlán C. Goldschmidt
Jorge Ibs y Compañía Mazatlán Melchers Sucesores
Mateo Magaña Mazatlán Mateo Magaña
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Alemanes en la península. A manera de conclusión
Según algunos cálculos, para el año 1871 había en México aproximadamen-
WHDOHPDQHV/DWHUFHUDSDUWHGHHOORVYLYtDHQODFDSLWDOGHOSDtV\HO
UHVWRVHKDOODEDQGLVSHUVRVDORODUJRGHOWHUULWRULR(QHOQ~PHUR
había ascendido a 2 420 alemanes y 65 por ciento de ellos se dedicaba al 
FRPHUFLR(QXQDIUDFFLyQGHODDQWLJXD&DOLIRUQLDPH[LFDQDGHVWDFDEDQ
Abraham Klauber, Simón Levi, Isador Louis –conocido como “el padre del 
KHODGR´HQ6DQ'LHJR±\ORVKHUPDQRV/HRSROGR-RVp\)UDQN:LQWHU
quienes establecieron casas comerciales y empresas para la distribución 
GHOJDVODWHOHIRQtDODFRQ¿WHUtD\ODUHSRVWHUtD
En el caso de la península de Baja California hay pocos estudios sobre 
los alemanes y sus descendientes pero sabemos de la actividad comercial 
GHVDUUROODGDSRUDOJXQRV3RUHMHPSORWHQHPRVLQIRUPDFLyQGHORVFRPHU-
FLDQWHV3DUQRZ/HEHQGH/D3D])UDQFLVFR)LVFKHUGH6DQ,JQDFLR\(QUL-
TXH$YRQ%RUVWHOGH6DQ-RVpGHO&DERTXLHQWDPELpQGHQXQFLySDUDVX
explotación la mina de Santa Anna,41 los tres casos en la actual Baja Cali-
IRUQLD6XU(QHOQRUWHGHODSHQtQVXODKDOODPRVDOPHQFLRQDGRFRORQL]DGRU
GH(QVHQDGD/XLV+OOHU\VXDSRGHUDGR0D[LPLOLDQR%HUQVWHLQ$-RUJH
,EV$QGUpV6WULFNURWKORVFHUYHFHURV-RKQ7LVFKKDXVHU\)ULW:DOGHDVt
FRPRDODIDPLOLDSROtWLFDGHOFRURQHO(VWHEDQ&DQW~ORV'DWR3DEOR3DEOR
KLMR*XLOOHUPR*XVWDYR\)HGHULFRHQJDQFKDGRUHVGHMRUQDOHURVFKLQRV
para los campos de Mexicali, con intereses en la pesca, la peletería y el 
FRPHUFLRGXUDQWHODMHIDWXUDSROtWLFDGHOQHROHRQpV
/DKLVWRULDGRUD&ULVWLQD2UWL]0DQ]RUHFRQVWUX\HDFWXDOPHQWHODWUD-
yectoria empresarial de la familia Lutteroth, con presencia en toda la pe-
nínsula, el estado de Sonora y la capital del país, y negocios que incluyen 
la lucha libre y los espectáculos en el siglo XX
Otros casos de alemanes en la región fueron los traductores, los bró-
NHUHVORVJDQDGHURV\ORVDSRGHUDGRVOHJDOHVHQ%DMD&DOLIRUQLD3RUHMHP-
plo, Luis Mendelson, originario de Polonia pero cuya lengua materna era 
el alemán y avecindado en Real del Castillo, fue comerciante y síndico del 
 41 Juan Preciado Llamas, En la periferia del régimen. Baja California Sur durante la administra-
ción porﬁrista, La Paz, Gobierno del Estado de Baja California Sur, Instituto Sudcaliforniano 
de Cultura 2005, p. 118-119, p. 146.
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SULPHUD\XQWDPLHQWRGH(QVHQDGD(VWHSHUVRQDMHVHUtDDFXVDGROXHJRGHO
GHOLWRGHVHGLFLyQHQDJRVWRGHMXQWRFRQ/RUHQ]R*XDUHOOR±GHDV-
FHQGHQFLDLWDOLDQD±*HRUJH5\HUVRQ5DPyQ$5RGUtJXH]\-RDTXtQ$O-
WDPLUDQRUHVLGHQWHVHQ(QVHQDGD42 Encontramos también a maestros 
cerveceros en ambos lados de la frontera binacional: los hermanos Mayr-
KRIHUTXHHVWDEOHFLHURQODFHUYHFHUD%LHUJDUWHQGH6DQ'LHJR³ODPiV
JUDQGHGHODFRVWDGHO3DFt¿FR´\RWUDHQHOSREODGR-XOLiQGHOPLVPR
condado de California,43 además a John Tischhauser, de la Cervecería 
(QVHQDGD\D&XUW*UXW]EDFKFHUYHFHURHVWDEOHFLGRHQ0D]DWOiQHQ
TXLHQOOHJDUtDPiVWDUGHD%DMD&DOLIRUQLD44
Referí al inicio de este estudio que a lo largo de la investigación hallamos 
muchos otros personajes sin vínculos importantes con la actividad econó-
mica o empresarial en la región, como el escritor berlinés Reinhard Braun, 
asentado en Santa Mónica, California, y mecenas de varios artistas con quie-
QHVFUX]DEDODIURQWHUDELQDFLRQDOGXUDQWHODHWDSDGHODSURKLELFLyQ$Vt
como Otto Schmidt instructor de educación física que introdujo con otros 
compatriotas las KXPDQÀDJ o tablas gimnásticas en los Juegos Olímpicos 
GH45 Aquellos actores merecen un estudio aparte, por lo que me limito 
a concluir con dos experiencias empresariales de alemanes en el noroeste 
PH[LFDQRTXHVRQQRWDVGHWUDEDMRFRPRDGYLHUWHHOWtWXORGHODUWtFXOR
La experiencia del comerciante alemán Jorge Ibs (George Ibs, 1849-
1921) es un botón de muestra de la ruta tradicional de migración alemana 
D¿QHVGHODGpFDGD9HUDFUX]FLXGDGGH0p[LFR0D]DWOiQ\%DMD
&DOLIRUQLD/RVMyYHQHVDOHPDQHVOOHJDEDQDOQXHYRPXQGRLQYLWDGRVSRU
algún familiar o paisano y se empleaban en las casas comerciales o nego-
FLRVHVWDEOHFLGRV$OYLYLUFRQVXVSDLVDQRVHQHOPLVPRDOPDFpQ\VHU
considerados “casi de la familia”, los jóvenes ahorraban buena parte de su 
VXHOGRSDUDLQGHSHQGL]DUVH\IXQGDUXQQHJRFLRSURSLR(OVDOWRGHOVRFLR
comanditario al socio capitalista era lo más común, dejar de ser depen-
 42 “Proceso Grutzbach” en Archivo Histórico del Poder Judicial de la Federación, Fondo Casa de 
la Cultura Jurídica, Tijuana, c. 3, exp. 19.
 43 Elizabeth Reinbold MacPhail, The inﬂuence, p. 55.
 44 Sobre el hábito cultural de beber de los alemanes para diferenciarse de sus vecinos holan-
deses, franceses e ingleses, vid. Norbert Elias, Los alemanes, México, Instituto de Investiga-
ciones Dr. José María Luis Mora, 1999, introducción.
 45 Cfr. Elizabeth Reinbold MacPhail, The inﬂuence, p. 68 y 82-87.
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diente del negocio a socio menor y representante del negocio en las regio-
QHVPiVDOHMDGDV46
Jorge Ibs se estableció en el partido sur de Baja California y más 
WDUGHVHPXGyDO'LVWULWR1RUWH47 Las primeras noticias de Ibs se registran 
HQ6DQ-RVpGHO&DEROXHJRHQ(QVHQDGD7LMXDQD\6DQ'LHJR&DOLIRUQLD
En San José fundó la Jorge Ibs & Company, para la atención de los ran-
cheros y los comerciantes locales, avituallado negocio donde ofreció mer-
FDQFtDV\DYtRDORVPLQHURVDVtFRPRDORMDPLHQWR\VHUYLFLRV$OSDUHFHU
Ibs fue dueño del hotel Miramar de Ensenada y continuó con la venta de 
harina procesada en el intercambio con los consignatarios que tenía en 
0D]DWOiQHQWUHRWUR0HOFKHUV\6XFHVRUHVWDPELpQGHRULJHQDOHPiQ(O
libro de cuenta corriente de Ibs y Compañía constata que entre 1892 y 
YHQGtDDFUpGLWRDXQSOD]RGHFXDWURPHVHV\XQDWDVDGHOSRU
FLHQWRDQXDO(OFREURFRUUHVSRQGLHQWHJHQHUyWDPELpQLQFRQYHQLHQWHV
SRUTXH-RUJH,EV	&RPSDQ\HQWDEOyMXLFLRHQFRQWUDGH++&DQQRQ
de la población de San Quintín, por adeudos vencidos y algunos otros que 
QRVLHPSUHJDQy
Jorge Ibs contrajo nupcias con Ludmilla Ermendberg y tuvieron dos 
hijas en territorio mexicano: Ella –nacida en San José del Cabo el 13 de 
GLFLHPEUHGH±\0DWLOGH/DSULPHUDGHHOODVVHFDVyFRQHOVRQRUHQ-
VH0LJXHO*RQ]iOH]XQRGHORVSULPHURVFRPHUFLDQWHVGHGLFDGRVDDWHQGHU
el turismo de Ensenada y Tijuana, por lo que la experiencia del alemán fue 
ELHQDSURYHFKDGDSRU*RQ]iOH]6LQHPEDUJR,EVPXULyVLQGHMDUWHVWD-
PHQWRHQDEULOGHHQ6DQ'LHJR&DOLIRUQLD48 El proceso judicial co-
rrespondiente incluyó la convocatoria a sus familiares en el país y fuera de 
él, de ahí que apareciera publicada la noticia en el 3HULyGLFR2¿FLDOGH%DMD
California, en el Hispano AmericanoGH6DQ'LHJR&DOLIRUQLD\HQHODie
Marner ZeitungGH+DPEXUJRHQIHEUHURGH
 46 Sergio Valerio, loc. cit. Consuelo Delgado y J. Rafael Sáenz, loc. cit. 
 47 La península de Baja California se dividió administrativamente en dos partidos (norte y sur) 
en 1850. En 1888 las dos fracciones tomaron el nombre de distritos (norte y sur) hasta 1920. 
Entre 1920 y 1931 las delegaciones que conformaron el Distrito Norte funcionaron como 
ayuntamientos hasta que en 1952 se declaró entidad federativa a Baja California con legis-
latura y gobernador propios.
 48 “Juicio testamentario y notiﬁcaciones por el deceso del señor Jorge Ibs”, ADIIH-UABC, Colec-
ción Archivo Judicial de Ensenada, c. 147, exp. 5.
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La crónica local acepta que Jorge Ibs se integró a la comunidad penin-
VXODU\IURQWHUL]DDWUDYpVGHORVQRGRVGHODVUHGHVIDPLOLDUHV\HPSUHVD-
riales de la época, los negocios con paisanos o coterráneos y el casamiento 
GHODVKLMDVSDUDSUHVHUYDUHOQHJRFLR&RQHOWLHPSRHOQHJRFLRTXHGyHQ
manos de uno de los nietos de Ibs, quien no pudo o no quiso seguir admi-
QLVWUDQGRORTXHVLJQL¿FyWDQWRHVIXHU]RSDUDXQLQPLJUDQWHTXHKL]RGHOD
UHJLyQVXFDVD\VXHVSDFLRHQHOPXQGR
El último caso de este estudio es el relato de la familia Hussong, em-
presarios de los poblados de Ensenada y Ojos Negros, Baja California, con 
SUHVHQFLDHQ6DQ'LHJR&DOLIRUQLDXQDH[SHULHQFLDRSXHVWDDODDQWHULRU
ya que van por la cuarta generación que conservan la actividad comercial, 
si bien algunos de los bisnietos se han mudado de la región y elegido otro 
WLSRGHDFWLYLGDGHVSURIHVLRQDOHVFRPRSUR\HFWRGHYLGD/RV+XVVRQJKDQ
GLYHUVL¿FDGRVXDFWLYLGDGFRPHUFLDODORODUJRGHOWLHPSRGHVGHODLPSRU-
tación y exportación de licores, la pesca, la generación de energía eléctrica, 
la hotelería, la radiodifusión hasta la venta de refacciones para automóvil, 
HVWDFLRQHVGHJDVROLQDODSLQWXUD\ODYLWLFXOWXUD
El inicio del relato surge con el alemán Johan o John Hussong (1864-
RULJLQDULRGH5KHLQODQG3IDO]5HQDQLD3DODWLQDGRTXLHQGHVDUUR-
lló el comercio en pequeño, la importación-exportación de licores y bebidas 
HVSLULWXRVDVDVtFRPRODKRWHOHUtD\ORVVHUYLFLRV6XVSDGUHVIXHURQ/XGZLJ
Johan Hussong y Louisa Hahn, quienes llegaron a Nueva York con otros 
familiares, se movieron al oeste de Estados Unidos y de ahí se establecieron 
HQODSHQtQVXODGH%DMD&DOLIRUQLD/DVSULPHUDVQRWLFLDVGH-RKQ+XVVRQJ
aparecen en Real del Castillo, antigua cabecera del Partido Norte de Baja 
California, cuya principal actividad fue la minería de oro y el comercio 
KDFLD6DQ'LHJR&DOLIRUQLD
La cabecera municipal se mudó al puerto de Ensenada en 1882 y el 
alemán también trasladó su comercio a ese nuevo espacio con el agregado 
GHXQDPHVDGHELOODUSDUDHOVROD]GHODFOLHQWHOD/DLQYHUVLyQTXHOHSHU-
PLWLyGHVSXQWDUIXHODFRPSUDGHWHUUHQRV\DYDQ]DGRHOVLJORXX el nego-
cio familiar se extendió hacia la radiodifusión, la venta de refacciones para 
automóvil, el establecimiento de estaciones de gasolina, la venta de souve-
nirs y sobre todo la famosa e histórica cantina Hussong, que sigue en pie 
FRPRDWUDFWLYRWXUtVWLFRHQHOFRUUHGRUFRPHUFLDOGH(QVHQDGD
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John Hussong formó una familia estable con María Luisa Ortell 
)RUchheim, Bayern, 1862) y el emporio comercial fue creciendo junto 
con sus hijos Ricardo, Estela, Percy, Juan –John junior–, Ricardo y Jor-
JH:DOWHU(QODVGpFDGDV\ORV+XVVRQJVHUHODFLRQD-
ron con los “grandes empresarios” de la región, la familia Sandoval, los 
6DOD]DU ORV3HWHUVRQ ORV&HVHxD\HOJREHUQDGRUGHO'LVWULWR\ OXHJR
SUHVLGHQWHGH0p[LFR$EHODUGR/5RGUtJXH](VWDVUHGHVVLQOXJDUD
dudas tuvieron influencia en el empresariado y la política de la región a 
mitad del siglo XX1RREVWDQWHOD6HJXQGD*XHUUD0XQGLDOOHVDFDUUHy
GRORUHVGHFDEH]DDORV+XVVRQJFRPRDEXHQDSDUWHGHORVDOHPDQHV\
VXVGHVFHQGLHQWHVHQDTXHOORVDxRV
Una de las experiencias más difíciles fue la acusación contra Percy 
Hussong, “el más agitador de la familia”, según el informante de la Secre-
WDUtDGH*REHUQDFLyQFRPLVLRQDGRHQHOSXHUWRGH(QVHQDGD(QHO
JRELHUQRIHGHUDOGHWXYRD3HUF\\OR¿FKyFRPR³JHUPDQy¿ORVLPSDWL]DQ-
te de las ideas alemanas e inmiscuido en actividades sospechosas en los 
DOUHGHGRUHVGH6DQ)HOLSH%DMD&DOLIRUQLD´/DVDFWLYLGDGHVVRVSHFKRVDV
fueron el traslado de toneles de gasolina como parte de los negocios fami-
OLDUHV$SHVDUGHHVWRXQFyQVXOGH0p[LFRDUJXPHQWyTXH3HUF\XWLOL]DED
dos alias –John Martin y George Hamilton– para moverse entre México y 
(VWDGRV8QLGRV49
La posibilidad de reconstruir las redes empresariales y familiares a 
partir de estos personajes, así como relatos particulares de los mexicanos 
de ascendencia alemana en eOQRURHVWHGH0p[LFRHVXQDWDUHDSHQGLHQWH
 49 “Informe de Eliseo Ruiz Russek, cónsul de México, sobre las actividades de Percy Hussong, 
alias John Martin, y George Hamilton, febrero de 1943”, en AGN, Fondo Investigaciones Po-
líticas y Sociales, c. 2560. Se reﬁeren a Percy Hussong Domínguez, tal vez hijo de Percy y 
nieto de John Hussong. En este sentido, la reconstrucción de lo acontecido durante la Se-
gunda Guerra Mundial está por escribirse, así como los yerros permanentes de los agentes 
de Gobernación que “vigilaban” a los extranjeros en el país. Por ejemplo, el seguimiento al 
anciano de origen alemán Hubert Hansen, calumniado de espionaje y de montar y cuidar 
una estación de radio en La Rumorosa, Baja California, entre mayo y junio de 1942. Por esos 
días un hijo de Hansen fue asesinado “por un extraño”, y se extendió el rumor de que fue 
porque ellos tenían “las claves telegráﬁcas” para comunicarse con los nazis. En realidad se 
trataba de un pobre trabajador de la Compañía Jabonera de Mexicali.
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